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FUNDACION SAN JOS E, en amor a 
Como . uno de los tres autores de este edificio, procedo a contestar la carta del director 
de la Revista, Carlos de Miguel, en la cual poco menos que me increpa de este modo: 
"En estos tiempos de la energía atómica.; del Centro de Investigaciones de Estructuras, ·de 
que ha pub¡icado Candamo un artículo en un reciente A B C; de los proyectos como la 
cápilla de Sáenz de Oiza y el museo de Molezún, ¿cómo es que tú te arrancas con un 
estilo clásico?" 
Empiezo por decir, sin implicar con ello a los otros autores, Pedro La Puente- y Ramiro 
Moya, que entrar en la secta funcionalista, o en' l~ organicista, me parece un compromiso 
tan serio como enrolarse en la Legión. No son ninguna broma estos/ movimientos moder· 
nos: son un verdadero estilo, que, nos guste o no, es el de nuestro tiempo, al m~nos en 
los países occidentales. Incluso la bastante la~entable litéatura de muchos de sus aútores 
y defe~sores,. con su mez'cla de- cienci~, técnic~, economía, democracia, simbolismo, esté· ' 
tica, etc., es también típica de nuestro tiempo. No son un simple movimiento esteticista, 
como fueron los del "fin de siglo". Lo creo por las siguientes razones: 
l.ª Han encontrado en muchos países el género de hombres y de familias adecuado 
. p~ra vivir en su árquitectura-. Es el "hombre técnico"-mutilación ,del hombre com· 
pleto de otros tiempos-, al que, la propaganda puede imponer convicciones, creen· 
cías, modos de vida, _de trabajo y hasta de · diVersión, ºFganizados en serie para 
· grandes masas. A él corr.esponde tener, como casa, la machine a habiter; como cines, 
o museos, "máquinas de ver"; como deporte típico, la piscina, "máquina de nadar", 
en vez del mar, como antes, y así lo demás. "Mais il faut créer l'état d'esprít d'habiter 
des maisons en série", escribía Le Corbúsier en 1924. Sólo a medias se ha conse· 
guido, este propósito modesto; pero' sí se ha logrado otro más ambicioso: crear la 
idea de la vida ·y del mundo, la Weltanschauung de una sociedad totalitaria. hori· 
zontal, que sustituye a lós últimos i·estos de la organización jerárquica antigua. 
bn~gen de ésta eTa su arquitectura. Al faltar ella, sobre su imagen, y en su lugar 
viene la que retrata el munélo act:ual. 
2:ª Ha seguido a la técnica en su carrera, de tal modo que asimila cuanto ésta le 
ofrece, y crea, si es preciso para ello, nuevas necesidades en el hombre. Antes se 
hacía al revés: la arquitectura era para el servicio del hombre, 'y pedía a la técnica 
lo que nece,sitaba para cumplir sus fines. Al cambiar ahora el •tema de la arqui· 
tectura, poniendo. como· nuevo fin servir/ a la técnica, adquiere un nuevo aspecto 
de legitimidad como imagen de nuestro tiempo. 
3.ª Como todo verdadero estilo, tiene su repertorio cerrádo de formas y soluciones. De 
un modo dictatorial se aplican unas y otras, o más bien se imponen, ·a los proble· 
mas concretos que· se plantean al arquitecto moderno. 
4.ª Aspira . al dominio· universal, saltando fronte~·as, climas, latitudes y modos de ser 
y de vivir d.e gentes y raz;:.s diversas. Es ·otra característica de un verdadero estHo, 
que, como tal, ha sustituído en Río de Janeiro, por ejemplo, al también legítimo 
estilo Luis XV, .que lo inundaba en 1930 con la misma despreocupación respecto 
del clima del país y la vida de sus habitantes. 
5:ª Así como el Renaciu{iento italian.o tuvo -en los grabado; de los libros de .arquitec· 
tura, desde el siglo XVI, un ~edio de expresión tan adecuado q~e el edificio y la 
estampa son la misma ·cosa, aunque el edificio precede siempre a la imagen en su 
ideación, ahora la arquitectura es inseparable de su publicación-magnífica, por 
cierto-en revistas y libros. Lo malo es que muchas obras se hacen para ser pu· 
blicadas, muchas casas son más para fotografiadas que para habitadas. Es achaque 
viejo esto: don Modesto López Otero, en su última y magistral lección, nos habló 
de su desilusión ante la realidad de las obras de Otto Wagner, tan estupendamente 
publicadas en las . revistas de aquel tiempo, cuando las vió en 1905. 
Convencidos del grave paso que' es la entrada en tan estrecha "orden''., y viendo que 
en ella . no caben componen«;tas con las características de la vida re.al de n'uestro país, com· 
prendimos que ·sólo en farsa y caricatura-y esto es habitual entre nosotros-, o co_n un 
gasto enorme-que no nos estaba permitido-, se podría hacer algo que se pareciese a las 
formas de moda~ En consecuencia, seguimos, como siempre,· lo que no me atrevo a llamar 
tradición, sino rutina. Esta ~onduda tiene los siguientes aspectos: 
l.º En cuanto a idea de la arquitectura, que, como trabajo "esencialmente. social, se ejerce 
en beneficio del prójimo y -de la sociedad Ol'ganizada" (de la carta de la Secretaría 
(le Estado del Vaticano al presidente .. de las Semanas Sociales de España, publi· 
· cada el 10 {le mayo del año actual). EntiendÓ que la arquitect~ra es como un vestido 
para la sociedad, y para el hombre en cuanto éste es parte de ella. El conocimiento 
de éstos es .necesario para trazar la obra, y este conocimiento no es sólo el pro• 
grn~a, sino los supuesto~ desde los que se interpreta el programa. La arquitectura 
funcional parte del supuesto de un concepto. mecanicista del hombre, incompleto, 
por tanto, pero que· se presta a una. formulación matemática. Como la libertad 
humana no puede ser sometida a esta mutilación mecanicista, resulta imposible una 
previsión absoluta de los actos humanos que se han de ejercer en el futuro edificio, 
y para que éste no sea una camisa de fuerza, no queda otro método que la 'obser· 
/'· 
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vación. de la ar<:l.uitectura antigua, en la cual la expel'ienda acumulada de ·muchas 
generaciones ha logrado formas que permiten el desarrollo de la vida humana en 
toda. su riqueza de aspectos materiales y espirituales. Al aceptar esta experiencia 
acu'fllulada, como hase de interpretación del programa, no nos dejamos guiar por 
una idea vaga, sino que aceptamos también su repertorio de formas ·y soluciones 
concretas, que han probado ya·· su buena adecuación a las actividades humanas. La 
- organización del edificio en patios y. la disposición de las ventanas, por ejemplo, 
obedecen a esta idea. ' . 
2.·° Como sistema de medida's y proporciones, en momentos de cambio como el actual 
no pueden adaptarse exactamente a unas técnicas vaÍ·iables a cada paso, si el edificio 
ha de ser duradero. :Esta es una de las razones por las que la arquitectura funcional 
postula una duración breve para sus edificios muy mecanizados. No es éste miestro 
caso, y, por otra parte; 'tampoco sabemos predecir el espacio que necesita el hom-
. bre por un cálculo a prior~esto sería, en cambio, posible al planea( un establo o 
una cochiquera-. La experiencia, reflejada en el_ sistema tradicional de medidas y 
proporciOnes, es también nuestra guía. en este aspecto. Del mismo modo nos guía 
en la realización material, donde tenemos al;le:Qlás' el apoyo de los ' estudios alema-
nes y americanos de coordinación modular, que coinciden c~si exa¿tamente en los 
resultados, aunque sus ·bases sean di.stintas. 
3~° Como norma de co'mposición. ·Ya se indicaron antes los patios y los huecos; han de 
añadirse los tejados, las cornisas, la forma de los locales, etc. La escasa moldura-
ción se ha trazado con un dC1ble objeto: en cornisas, por ejémplo, para la. mejor 
protección del muro y la m,ayor eficacia -plástica. La tradición tiene aquí alglinos 
descarríos ~ partir del Renacimiento,- pues muchas de sus cornisas no protegen 
bien ~l muro, o si lo ·hacen_ iho se. protegen a sí mismas-=como lo hacían las griegas 
y las góticas~, y tienen trabajo inútil para el observador por . la pequeñez y confu-
sión de sus molduras, o por ten~r muchas' de éstas en sombra. Marcos ~e piedra 
rodean los huecos, como protección necesaria en muros revocados, y s~ han hecho 
lisos, sin molduras, como los que ha:cía Juan de H'errera. Estos huecos dan aspecto 
antiguo ~l 'edifieio, porque sus- dimensiones y ·su relación cori los macizos están 
igualmente alejados de los ·dos extremos, con qÚe se ·consigue fácilmente el sensa-
ciónalismo revi~tesco de hoy: o pocos- huecos enormes, o muchos pequ~ños, como 
forma:irdo. una criba. Es difícil ·que estos extremos convengan a un edificio normal 
\ . 
como es éste. 
4.0 El sistema de construcción sigue la tradición por razones pr~cticas y económicas, 
cuya_ validez ha sido c(lnfirmada· por el resultado. L?s muros· de· carga, hechos de 
fábrica, 'resuelven a . la vez la estructura. y el aislamiento, co;n materiales y mano 
· de obra de· la localidad. Los forjados consist.en en bóveda~ tabicada.s de 2,40 m. de·· 
luz, apoyadas. sob1·e vigas. de h6rmigón armado- de muy poca cuantía. de hier~·o, por-
que la composición d~l conjunto permite que el carito de las vigas sea· grande. Los 
grandes ámbito.s se cubren con -l>óvedas tabicadas cilíndricas de g~an · lu[l:, con los 
tirantes a la vista (talleres) o incluídos en el piso (~alones). En' la . capilla, un 
zÚného resuelve Jos empujes, porque SU. trazado se ha hecho previendo esta estruC• 
lUl'a. Incide~talm:ente, la gran bóveda de la cap.illa ha. alcanzado, según creemos, 
el límite posible en ligereza y rapidez de construcción, con muy ,escaso personal y 
muy lige1~0 an<!amio. Pensemos lo . que hubiera sido esta .cubierta construida con 
piezas 1metálicas, con hormig~n armado o con piezas prefabricadas de éste,;,; y el 
<;, gastó· y el trabajo que hubieran requerido en tl'ansportes, medios de el~v'ación, 
encofrados, maquinaria auxlliar, personal especializado, etc. Los humildes proce· 
dimientos y materiales locales, anteriores a nuestra era técnica, pueden resolver 
nuestros problemas de arquitectur~ con la máxima eficacia y economía, si sabemos 
emplear/ las dotes extraordinarias del albañil : de nuestro país;' que, con su expe-
riencia y su. intuición, hace lo que ningún sistema mecánico de hoy podría hacer. 
Aunque no fuera por lo~ motivos económicos, que en este caso, como en .general 
1 
en todos los de la vida actual, nos han guiado, sería bueno y cristiano emplear 
tales oficios, que conservan y fomentan las vocaciones hacia· estas actividades ver-
daderamente hum&nas, en -contraste ·con el triste trabajo del obrero vulgar ·de estos 
tiempos,' en\ general reducido a pieza de una máquina, a pa1·ticipante ciego en una 
ohi:a anónima. . , 
Al t~rminar tan larg~· alegato, v.eo que faltan dos cosas fundamentales: primero, la 
expresión de nuestro agradecimiento a quien ha sido alma de esta obra, don Carlos Pinilla, 
cuyos consejos y cuya comprensión-en los muchos casos en que ha necesitado ejercerla-
han hecho posible el resultado; segundo, decir algo sobre la.s columnas c1ásicas, que tanto 
"escándalo· han suscitado_ en algunos modernos. Só~o indicaré que éstas, así -cómo otros ele-
mentos clásicos, se -han empleado únicamente donde la dignidad de la función lo exige, 
y con independencia de la estructura. Son elementos de etiqueta, y asÍ como nuestro frac 
es una versión del traje inventado en la ·Corte de -Felipe 11, también. son de origen anti-
guo · estas representaciones arquitectónicas de la..---dignidad, por lo mismo que todavía no 
se ha podido inventar ·hoy un "mono" de etiqueta. Claro que ha'y, además, otras más ele· 
vadas razones, de todos conocidas, para explicar, la perennidad del significado de los elemen· 
) 
tos clásicos como expresión añstra'Cta de un concepto humanista de las cosas y del mundo. 
(Fotos Ortiz y T. A. F.) 
FUNDACION SAN JOS E Zamora 
Abarca dos aspectos esta Escuela de Formación Pro· 
fesional: internado, para unos 300 alumnos de toda Es· 
paña, y externado, para unos 600 de la localidad. 
La finalidad no es exclusivamente la enseñ.anza, sino 
la formación de las personas en el más amplio y cris-
tiano sentido. A tal fin, el Centro está re8ido por los 
reverendos padres Salesianos. 
En el proyecto del edificio se han tenido muy pre· 
sentes estos fines, enfocándose todos los problemas des· 
<le el punto de vista salesia1io. Así, se ha dado especial 
importancia a la capilla y teatro, que definen el eje ele 
Arquitectos: Luis Moya, Pedro R. de 
la Puente y Ramiro Moya 
la vida espiritual del Centro. La capilla se ha publi-
cado en el iiúm. 151-152 de esta Revista. 
El solar tiene una superficie de unos 31,500 m\ de 
los cuales ocupa el edificio 13,590 m 2 , 
La planta del edificio es sensiblemente rectangular, 
con líneas de fachada de 200 y 150 m., respectivamente. 
La edificación se ordena alrededor de un gran jardín 
central, de trazado clásico, y en el cual cabría holgada-
mente un campo de fútbol reglamentario. 
Se acusan en la composición dos alas principales, que 
corresponden a la enseñanza de externos e -internos. 
3 
Ambas nacen en el núc: eo principal, constituído por la 
zona de residen.cías y de uso general. 
En el ala de internos se desarrollan, en planta baj:i 
y a lo largo de amplia galería, el gininasio, las clases 
teóricas y los talleres. En la planta alta quedan la en-
f ~mnería y las clases de dibujo teórico y de cada taller. 
i El ala de externos está ocupada, ·en planta baja, por 
clases teóricas en doble alineación con galería central, 
y en planta alta, por clases ele música y dibujo, locales 
de antiguos alumnos y el "Oratorio festivo", pieza de 
reunión, destinada al entretenimiento y recreo en los 
días de ·descanso. Al extremo de esta nave queda el 
teatro, con aforo para unas 1.000 personas. 
· El núcleo principal, o de residencia, se desarrolla alre-
<ledor de zm jardín de planta cuadrada ele carácter ínti-
mo. A él dan los comedores y dormitorios. 
Este núcleo queda contiguo a la capilla, y separando 
ambos, la entrada principal, abierta en zm ángulo de 
la gran lonja de honor, presidida por la fachada prin-
cipal del templo. 
Los talleres no son exclusivamente de enseñanza, sino 
también de producción, es decir, que los alwnnos, a la 
par que aprenden, producen. Gran conveniencia dfrlác-
tica ésta; pero, sobre todo, enorme apoyo para la ·vida 
económica del Centro. 
Flay talleres, amplios y modernamente dotados, de 
M~ecánica, Forja, Cerrajería, Soldadura, Automovilismo, 
Carpintería y Ebanistería, Artes Gráficas (tipografía, 
máquinas, linotipia y encuadernaci.ón), Electricidad, Sas· 
trería y Zapatería. La enseñanza en ellos abarca cuatro 
cursos, al fi.nal de los cuales se obtiene el título de 
maestro. 
La constrncdón del edificiQ se ha realizado a base 
de muros de ma,,ipostería y pisos y cubiertas de bóvedas 
tabicadas. 
Con este edifÚ:Ío, se ha dado un gran paso en las po· 
sibilidades de este sistema tan modesto. Sobre la base 
de este sistema se ha llegado a resolver toda clase de 
problemas presentados en la construcción. Ello dentro 
de la mayor dig;iidad arquitectónica. 
El edificio -~stá dotado de las más modernas instala· 
ciones. El acondici~namiento térmico abarca todas sus 
posibilidades: con producción central de vapor se llega 
a la transformación, por aparatos de contracorriente, 
en calefacción de agua. caliente por radiadores, por pa· 
neles radiantes y por _aire caliente, y dentro de este 
último sistema, al acondicionamiento total de ambientes. 
Estas variantes. se han aplicado a. los diversos recintos, 
con el criterio de la mayor eficacia dentro de la eco· 
nomía. 
La instalación eléctrica parte de transformadores pro· 
pios, y abarca la red de fuerza, el alumbrado por in-
candescencia, fluorescencia y neón-fluorescencia, instala-
ciones de timbres y señales, megaf<~mía, rel.oies eléctri-
cos y, sirenas. 
La instalación de cocinas está realizada con la dota· 
cion más moderna (lavadora mecánica de vajilla, má· 
quinas de pelar patatas y toda clase de máquinas auxi· 
liares). 
Las instalaciones sanitarias están 1 dotadas con ampli· 
tud y con materiales de primera catidad. 
En los locales que lo requieren se ha realizado acon-. 
dicionamiento acústico adecuado, empleándose como ma· 
teriflle.<; absorbentes especialmente fi.bra de vidrio, ver-
micuUta y planchas perforadas. 
5 
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En la página anterior, Planta baja. A la 
izquierda, abajo, la Iglesia; a continua· 
ción, Clases de externos y Teatro. Al 
costado, Recreo cubierto; después, los 
Talleres y Clases de internos, y, final-
mente, al costado de la Iglesia, las Re-
sidencias de internos y profesores. 
En esta página, la Planta primera, con 
la Iglesia y Teatro, y, entre ellos, las 
Clases de Música, Dibujo y Laborato-
rios, Círculo de antiguos alumnos y lo-
cales de Catequesis. Los restantes pa· 
bellones repiten la disposición de la 
planta baja. 
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l. Taller de Forja. 
2. Taller de Cerra· 
jería.-3. Taller de 
Soldadura.-4. Ta-
ller de Mecánica.-
5. Despacho de he-
rramientas y útile~. 
6. Almacén de ma· 
teriales pesados.-
1. Almacén de ma-
terial menudo y re-
puestos. 
Plano de un pupitre. 
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l. Taller de Encuadernación.-2. Taller 
de lmprenta.-3. Taller de Tipografía. 
Recreo en el patio y pormenor de una 
galería. Fundación San ]osé, en Zamora. 
Sillón y mesa de profesor. 
10 
Asiento caballete 
en dibujo plástico. 
f.. 
m IIJ 
Fundación de San ]osé, Zamora. 
Recreo y pormenor de las linternas. 
